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Sí se ríe con gana, 

m enudo y  lindo, 

haciendo e co  a su risa, 

y o  también río: 

¡sonoro y bello  

el dúo de la risa 

de abuelo y  nieto!

Si hay mutación y cambio, 

si llora el niño, 

no diré que y o  llore, 

pero me indigno;

¡qué miserable 

es aquel que no evita 

que llore un ángel!

Si siente mi gorgojo  

ganas de juego, 

juntos los dos, jugamos 

con sus m uñecos, 

con su pelota 

y con un tren que tiene 

locom otora

— «Que no es a sí—me dice  

que tú no sabes:

Ay! hijo que torpe eres;

1 1 0  hay quien te aguante» 

Toma el m uchacho 

un aire imperialista 

de ordeno y  mando

Me grita y me am enaza 

gruñendo firme, 

imitando a su madre 

c u a id o  a él le riñe; 

mientras y o  pienso:

¿es mi nieto? ¿es mi amigo? 

¿o  es mi maestro...?

Cuando se enfada, pone  

la cara seria; 

le d o y  satisfacciones, 

más no se entera, 

y de repente 

me dá besos y abrazos 

fuertes, muy fuertes

Mirando al cielo, pienso 

pienso o  deliro; 

lo mejor que Dios ha hecho  

es este niño»; 

el Sol, el Cosm os,
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el mar y las estrellas... 

mejor que todo.»

C uando el mundo me esquiva  

por mis achaques 

o  manías seniles 

inaguantables, 

mi cam arada, 

este nene precioso  

me entrega su alma

Me entrega su cariño  

lozano y puro, 

sin el fiero egoísm o  

de los adultos; 

pues es muy cierto  

que el niño es el encanto  

del Universo

La madre tierra ansiosa 

ya me reclama; 

no te veré crecido  

nieto de mi alma;

¡dulce tesoro  

para tí será la última 

luz de mis ojos!
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Bajo el amplio alero 
de mí caserío, 

del viento implacable 
buscando el abrigo, 

crecía un rosal 
con dos capullítos. 

Capullos que un día, 
lozanos y altivos, 
serían dos rosas 

de aroma exquisito. 
De aquel rosal fueron 

orgullo legítimo, 
del céfiro novias, 
presa del Destino.

Una mano aleve 
destrozó su idilio. 

Cayeron dos lágrimas, 
aljófar divino 

que el sol tornasola;
gotas de rocío 

que se resbalaron 
como dos gemidos, 
como dos sollozos, 
como dos suspiros.

¡Pobres florecíllas 
de tallos erguidos, 

qué triste, al marcharos, 
quedó el caserío!
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